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   Capítulo 1
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Aunque la estufa de leña estaba produciendo calor a pleno rendimiento, mi salón podría haber pasado por una cámara frigorífica. Eso se debía por completo a la mirada que me estaba echando mi gata, Briar. Tenía los ojos verdes entrecerrados hasta convertirlos en meras rendijas mientras estaba sentada en la mesita de centro. Finn, mi border collie, gimió suavemente mientras yo sostenía los objetos que habían iniciado toda esta discusión. 
—Briar, va a hacer mucho frío ahí arriba. No quiero que se te congelen las patas. ¿Al menos te probarás las botas?
—Yo llevo botas todo el tiempo —añadió Finn, levantando una pata—. Son un poco incómodas al principio, pero es mejor que no se te congelen las almohadillas. Venga, pruébatelas.
Briar le dedicó su mirada asesina a su mejor amiga.
—No necesito botas. No pienso ponérmelas. Ni ese abrigo ridículo que las dos intentáis endilgarme. Mi pelaje es protección más que suficiente.
Me recliné en el sofá y solté un gruñido, tirando a un lado las dichosas botitas de gato que había comprado por internet. Sabía que era poco probable que funcionara, pero estaba segura de que Finn podría convencerla. Lo hacían todo juntas. Finn se apoyó en mi pierna y bufó.
—En serio, no sé por qué te pones tan cabezota con esto. Sinceramente, Tessa debería dejarte aquí en la cabaña.
Por cierto, esa soy yo, Tessa Windsor. Soy la orgullosa cuidadora de estas dos y, para que no penséis que se me ha ido la cabeza, sí, puedo oírlas. No siempre fue así, pero un don mágico de una tía cuya existencia desconocía tuvo como resultado que ahora entiendo a mis mascotas a la perfección. 
Briar se quedó boquiabierta ante la amenaza de Finn y agitó la cola.
—No os atreveríais. ¿Tessa?
Levanté las manos y negué con la cabeza.
—No pienso meterme en medio de esto. De hecho, voy a ponerme seria. Finn tiene razón. Si quieres venir con nosotras, vas a tener que ponerte las botas. Y el abrigo. ¡Estamos en pleno invierno!
—Pues muy bien. No iré. Idos vosotras y pasaoslo bien sin mí. Yo me quedaré aquí sentada, solita, mientras vosotras dos os lo pasáis en grande en esa montaña. A lo mejor podéis tomaros un descanso de tantas risas y pensar en la pobrecita Briar, completamente sola.
Puse los ojos en blanco mientras Finn se dejaba caer al suelo con un gemido.
—Te estás pasando un poco con el drama, Briar. Es una excursión para guiar a un montón de estudiantes de instituto a estudiar glaciares. No es exactamente lo que yo llamaría un divertido paseo por el prado.
—Tú eres la que organizó la excursión —dijo Briar, irguiendo el mentón —. No es culpa mía que ahora te dé pavor.
Me levanté y crucé la línea imaginaria que separaba la cocina del salón en mi pequeña cabaña. No había tomado ni de lejos la cafeína suficiente para esta conversación. Llené mi taza de viaje y enrosqué la tapa. Al oír el sonido metálico, las orejas de Briar se aplanaron. La ignoré y di un buen sorbo.
—¡Ay! Demasiado caliente.
—Eso te pasa por mala —dijo Briar—. Todo por ser mala con tu pobre e inocente gata.
La ignoré y miré por la ventana de la cocina. Aún estaba oscuro. La luz del porche iluminaba los corros de nieve que cubrían la entrada, pero mi coche estaba libre de nieve o hielo. Un pequeño consuelo, vista la mañana que llevaba. Briar se equivocaba. No me daba pavor la excursión que había planeado junto con el instituto local. Decir que estaba llena de recelo se acercaba más a la realidad.
Las uñas de Finn repiquetearon en el suelo de madera y vino a la cocina conmigo, apoyándose en mi pierna como siempre hacía cuando sabía que necesitaba consuelo.
—¿Qué dice el tiempo?
Me rasqué la mejilla y me arriesgué a dar otro sorbo de café. Había pasado de lava fundida a magma en proceso de enfriamiento y no me quemó tanto la lengua.
—Se supone que estará despejado todo el día. La excursión debería durar unas cinco horas, quizá ocho en el peor de los casos. Si todo va según lo previsto, llegaremos al glaciar en tres horas, les dejaremos a los chavales una hora o una hora y media para estudiar, y luego volveremos al inicio del sendero. Puede que en el último tramo ya sea de noche, pero he metido frontales en la mochila.
Eché un vistazo a la mochila que estaba apoyada junto a la puerta. Estaba a reventar, pero repartiría el material que había traído para los chicos cuando llegara al sendero, para no tener que cargarlo yo todo el camino. Me asomé al salón y vi a Briar mirándonos fijamente. No se había movido ni un milímetro.
—Bueno, supongo que tendremos que dejarla —dije, bebiendo otro sorbo de café.
—Es una pena, pero no hay más remedio —dijo Finn, pillando la indirecta —. Si le entra demasiado frío, una de nosotras tendrá que llevarla a cuestas.
—¡Eh! ¡He oído eso! No soy un bulto que se pueda acarrear de un lado para otro. Puedo caminar por mí misma perfectamente, muchas gracias.
—Botas. Y abrigo. O te quedas en casa —dije, dedicándole a mi gata una sonrisa afable.
Cuando recibí este don mágico, pensé que todo sería de color de rosa. Poder hablar de verdad con mis mascotas había sido uno de mis sueños de la infancia. No me había dado cuenta de que también significaba que ahora discutiría con mi gata con regularidad. Resulta que los felinos tienen opiniones muy firmes. Sobre todo. ¿Quién lo iba a decir?
Briar saltó de la mesa de centro y se fue con paso decidido a la cocina.
—No necesito ponerme botas. Ya he visto cómo andas con las que tienes, Finn. No es nada elegante.
—¡Oye! Yo ando perfectamente con ellas. Bueno, después de practicar un poco.
Me mordí el labio para no sonreír ante la imagen mental de la primera vez que Finn se había probado sus botas especiales.
—Botas. Y un abrigo.
—Abrigo. Nada de botas.
Estuve a punto de celebrarlo, pero mantuve la cara totalmente impasible y fingí sopesarlo. Conocía a mi gata. La conocía lo bastante bien como para saber que, después de quince minutos caminando por un sendero nevado, acabaría a lomos de Finn, como solía hacer. Al final había cedido con el accesorio más importante: el pequeño chaleco de plumas que le había comprado. Metería las botas en mi mochila por si acaso. No tenía por qué saberlo.
—Trato hecho.
Dejé el café y corrí al salón antes de que cambiara de opinión. Finn le estaba lamiendo la coronilla a Briar cuando volví, con el chaleco en la mano como si fuera un trofeo.
Briar refunfuñó, pero me dejó pasarle las patas por los agujeros y abrocharle las tiras de velcro. Siguió mascullando mientras yo, de pie, admiraba lo rematadamente mona que estaba. El chaleco tenía una pequeña capucha con forro de pelo y aberturas para las orejas.
—Estás adorable. El verde casi hace juego con el color de tus ojos.
—Genial. Justo lo que siempre he querido.
Finn soltó un gritito de alegría y se puso a dar vueltas, persiguiéndose la cola. Briar retrocedió para apartarse, moviéndose con rigidez.
—No me puedo mover con este dichoso trasto. Siento que me estoy asfixiando.
—No pasará nada —dije—. Cuando estemos fuera con el viento, agradecerás esa sensación.
—Ja. Ya lo veremos.
Le hice un gesto con la mano a Finn, rezando para que me entendiera, y ella asintió.
—Oye, Briar, mira esto.
Mientras mi gata estaba distraída, metí las botas en el bolsillo exterior de mi mochila y lo cerré. Ya está. Todo listo. Miré el reloj y solté un gritito.
—Vamos a llegar tarde. Daos prisa, chicos. Venga, al coche.
Rellené mi taza y salimos mientras me ponía el abrigo, haciendo malabares con la taza de viaje y la mochila. El viento azotaba los árboles que rodeaban mi valle mientras Finn correteaba de un lado a otro, esperando a que le abriera la puerta de atrás.
Briar me fulminó con la mirada, inclinándose un poco hacia un lado.
—Me aprieta demasiado.
Les abrí la puerta y, una vez que estuvieron dentro a salvo, metí la mochila en el suelo detrás de mi asiento y cerré la puerta.
—Ya te acostumbrarás —dije mientras arrancaba el motor.
La radio se encendió y le bajé el volumen mientras salía marcha atrás de la entrada de casa para incorporarme a la carretera. El trayecto hasta el inicio del sendero era corto, de veinte minutos. Tenía tiempo justo para llegar y prepararme antes de que llegaran los estudiantes y su profesor, Dennis Pruitt.
Normalmente, Briar reclamaba el asiento del copiloto cuando íbamos a algún sitio en coche. Miré por el espejo retrovisor y me encontré con su mirada. Vale, pues. Supongo que hoy no quería sentarse a mi lado.
—¿Cuánta gente viene a esta excursión? —preguntó Finn después de que el silencio empezara a pesar sobre todos nosotros.
—Cinco estudiantes y un profesor. Marcus también pensaba venir, pero Paul le ha encargado una tarea urgente esta mañana. Aunque intentará reunirse con nosotros más tarde, si todo va bien.
Paul, mi hermano, dirigía el periódico local del pueblo. Marcus Gallagher, su mejor amigo del instituto, había regresado recientemente a Collinsville y trabajaba como fotógrafo de Paul, y también hacía de reportero de apoyo.
El resto del viaje transcurrió sin incidentes, y el aparcamiento del sendero estaba vacío cuando llegué. Solté un suspiro de alivio. Me enorgullecía de ser profesional, y llegar tarde era imperdonable.
—Esperad aquí, chicos. Mejor aprovechad el calor del coche mientras podáis —dije al salir.
Abrí el maletero de mi Land Rover y cogí el portapapeles. Por suerte, ya le había soltado todo mi discurso al director del instituto, que me había asegurado que todos los chicos vendrían debidamente equipados para la caminata. Estaba repasando mi lista de comprobación previa a la excursión cuando sonó el teléfono.
—¡Hola, Tessa! ¿Te pillo antes de que te vayas?
—Hola, Meggie. Justo a tiempo. ¿Qué pasa?
Meggie Dolan había sido mi mejor amiga desde primaria. Hacía unos meses, se había visto envuelta en un escándalo cuando un chef famoso fue envenenado en su restaurante, The Robin’s Roost. Resolvimos el caso, limpiamos su nombre y todo el pueblo de Collinsville se volcó con ella. Y mi hermano también. Después de años intentando juntarlos, resultó que habían congeniado muy bien por su cuenta. Aunque me gustaba pensar que yo había ayudado.
—Acabo de oír en la radio el parte meteorológico y hay una posibilidad de que se forme una tormenta esta tarde. ¿Estás segura de lo de la excursión?
Mi mano se detuvo sobre la lista de comprobación.
—¿Qué? Se suponía que iba a estar despejado. Lo he comprobado tres veces esta mañana.
—Creo que solo es una ligera posibilidad. Aunque ya sabes cómo es nuestro tiempo. En un momento hace sol y al siguiente está nevando. Seguro que no pasa nada. Seguramente el del tiempo se ha equivocado.
Levanté la vista y vi que mis mascotas me miraban fijamente, con la misma expresión de preocupación asomadas por encima del asiento trasero.
—Lo comprobaré de nuevo. Llevo mi teléfono por satélite, como siempre. Estoy segura de que todo irá bien.
Un pequeño autobús entró sigilosamente en el aparcamiento y pasó junto a mi coche. Podía oír cantos escandalosos a través de las ventanillas. Madre mía.
—Será mejor que te deje, Megs. ¡Hablamos a la vuelta!
—Abrazos y besos para los peludines —dijo Meggie—. Cuídate mucho ahí fuera.
Terminé la llamada justo cuando la puerta del autobús se abría con un siseo. El hombre que lo conducía parecía sufrir una migraña mientras los chavales salían en tropel. Un hombre mayor los siguió a un ritmo mucho más pausado, se dio la vuelta y le dijo algo al conductor antes de bajar.
Dennis Pruitt rondaba los cincuenta y cinco y me recordaba a uno de mis profesores de química de la universidad. Iba embutido en una parca marrón y llevaba guantes gruesos y un gorro de lana calado sobre su escaso pelo castaño. Se le empañaron las gafas cuando el autobús se alejó.
—Señorita Windsor —dijo, quitándoselas y mirándome parpadeando.
—Señor Pruitt.
—Oye, eso es un gato —dijo uno de los chicos, y todos se quedaron mirando con los ojos como platos la parte de atrás de mi coche.
Briar parecía desear habernos tomado la palabra cuando la amenazamos con dejarla en casa. Finn, por su parte, se limitó a dedicarles una sonrisa perruna a los chicos, y su cola se meneó.
—Sí, esa es Briar, y Finn es la border collie. Soy Tessa Windsor y seré su guía en la excursión. ¿Por qué no hacemos una ronda rápida de presentaciones?
Tenía sus nombres en mi lista, pero no estaba segura de quién era quién. Una chica con el pelo negro mezclado con mechas azules puso los ojos en blanco.
—Genial. Mi parte favorita.
—Sloane... —advirtió Pruitt, poniéndose de nuevo las gafas—. Puedes empezar tú.
Ella volvió a poner los ojos en blanco e hizo un saludo militar de pega que chorreaba tanto desdén que casi hizo sisear el pavimento helado.
—Sloane Mackenzie, a la orden.
—Soy Seth Howard —dijo un chico alto y delgado—. ¿Qué distancia vamos a recorrer, has dicho?
—Encantada de conocerlos a ambos —dije—. La caminata es de unos dieciséis kilómetros ida y vuelta, pero el terreno puede ser empinado a veces.
Un chico más bajo se echó hacia atrás su pelo castaño y alborotado y sonrió.
—Guay. Soy Cody Sewell. ¿Puedo acariciar a su perra?
—Un segundo. Voy a sacarlos. Por favor, sigan presentándose —dije mientras me dirigía al lateral del vehículo para soltar a mis animales.
—Soy Reese Powell —dijo la otra chica del grupo—. ¿Puedo ayudar con algo? ¡Oh, mira las botas de la perra! Y el abriguito del gato. ¡Son adorables!
Se arrodilló y le tendió una mano a Finn para que la oliera. Reese era rubia, de ojos azules y mucho más animada de lo que nadie tenía derecho a estar a esas horas del día. Sonreí mientras Briar rodeaba al grupo y se detenía a mi lado.
—Soy Theo Warner —dijo el último chico—. ¿Vienen con nosotros?
—Hola, Reese y Theo. Y sí, siempre me acompañan en estas excursiones.
Observé al grupo y me relajé al ver que cada uno de los adolescentes llevaba botas de montaña resistentes, chaquetas de abrigo y tenían los guantes puestos o metidos en los bolsillos. Marqué el último punto de mi lista y la guardé en la parte trasera de mi vehículo.
—Muy bien, a todos, si tienen sus mochilas, estamos listos para salir. El primer tramo es bastante fácil, pero a medida que nos acerquemos al glaciar, se volverá más empinado. Por favor, tómense su tiempo y no duden en pedir ayuda si se atascan. Estaré aquí para mantenerlos a todos a salvo.
Los chavales formaron una fila algo torpe detrás de Pruitt. Él tosió, me hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y se dirigió hacia el sendero.
—Mientras caminamos, espero que cada uno de ustedes haga observaciones sobre el terreno y las diferentes rocas que vean. ¿Tienen sus cuadernos a mano? Si la señorita Windsor no tiene inconveniente, me gustaría hacer pausas frecuentes para que puedan tomar notas y hacer bocetos.
Me lanzó una mirada inquisitiva y asentí, pero mi mente estaba en el parte meteorológico de Meggie. Hacia donde nos dirigíamos, la cobertura del móvil era irregular en el mejor de los casos. Abrí rápidamente tres aplicaciones meteorológicas diferentes y las consulté mientras seguía al grupo fuera del aparcamiento. Ninguna de ellas tenía avisos de tormenta. Levanté la vista al cielo, que empezaba a teñirse de púrpura con la salida del sol. Si la suerte me acompañaba, el cielo seguiría despejado hasta nuestro regreso.
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Llevábamos unos diez minutos andando cuando me giré para ver a Briar encaramada en el lomo de Finn. Le eché una mirada a mi perra y ella sacó la lengua en una risa silenciosa. Briar nos ignoró y se quedó mirando hacia el aparcamiento. 
“¿Has oído algo?” —pregunté, aminorando el paso.
“No. Solo estaba pensando en algo. No tiene importancia.”
Le lancé una mirada de curiosidad, pero se negó a mirarme a los ojos. De acuerdo. Aceleré el paso justo a tiempo para oír suspirar a Pruitt.
“Sloane, sabes que eso no es gneis. Es granito. Por favor, presta atención y deja de poner los ojos en blanco. A este ritmo vas a provocarte un daño permanente en los ligamentos oculares.”
“Sí, «gneis» amable —dijo Cody antes de soltar una risita—. ¿Lo pilláis?”
“Sí, señor Sewell. Sus chistes de geología siempre son bienvenidos —dijo Pruitt—. Señorita Windsor, ¿sus mascotas nos van a retrasar?”
¿Por qué de repente sentía que me había saltado alguna tarea? Respiré hondo y esbocé una sonrisa forzada.
“No, señor. Están bien adiestradas y no tienen problemas para seguir el ritmo.”
“Ah, la gatita va montada en el perro. Tengo que sacar una foto de esto —dijo Reese, sacándose el móvil del bolsillo.”
Briar fulminó a la chica con la mirada y murmuró algo entre dientes.
“Creía que la habíamos contratado para guiar esta excursión, no para cerrar la marcha —dijo Pruitt, frunciéndome el ceño.”
“Uuuuh —dijo Cody antes de taparse la boca de un manotazo cuando Pruitt dirigió su ceño fruncido hacia él.”
“Disculpe. No quería interrumpir su lección. Prefiero ir detrás por si alguien necesita algo. En cuanto lleguemos al tramo más técnico, me pondré al frente —dije.”
“Hmpf. Bien. Ahora, Theo, ¿qué puedes decirme sobre esta disposición de rocas?”
Theo balbuceó su respuesta, pero fue bastante perspicaz para ser un chaval. Pruitt no pareció estar de acuerdo, pero, por la forma en que los adolescentes reaccionaban ante él, tuve la sensación de que no era nada raro. Seguimos avanzando y comprobé el horizonte. Las nubes se estaban disipando. La cosa mejoraba.
La dinámica era interesante mientras seguíamos caminando. Por lo general, era yo quien daba instrucciones sobre los tipos específicos de plantas que encontraríamos en el camino. Era novedoso aprender algo de uno de los participantes. Me pareció fascinante, aunque los modales de Pruitt empezaban a ser cansinos.
“¡Seth! —ladró, sobresaltándome—. Presta atención.”
“Lo ss-siento, señor. Solo estaba comprobando si había traído mi inhalador de repuesto. El que tengo se está agotando.”
Pruitt se pellizcó la piel del entrecejo.
“Bien. Búscalo. Es mejor que tenerte ahí retorciéndote sin concentrarte.”
Seth se quitó la mochila y empezó a revolverla, con movimientos cada vez más frenéticos mientras amontonaba todo en una pila junto a ella.
“Estaba segurísimo de que lo había metido —dijo, sonrojándose intensamente.”
“A lo mejor está en el bolsillo de atrás —dijo Sloane, apartando la mirada y adoptando su expresión de aburrimiento cuando me pilló mirándolos.”
“No, no está ahí —dijo—. ¿Qué voy a hacer?”
“Oye —dije, acercándome—. No pasa nada. ¿Lo necesitas a menudo? Si es así, podemos dar la vuelta. No hay ningún problema.”
Su pecho subía y bajaba con agitación, y negó con la cabeza. Cody se acercó rápidamente y le dio un codazo en el costado.
“¿Te acuerdas? Inspira, cuenta hasta cinco y luego expulsa el aire. Tú puedes, colega.”
Seth asintió mientras los otros chicos se quedaban cerca, animando a su amigo. Pruitt miró ostentosamente su reloj y luego a mí.
“Deberíamos irnos ya si queremos volver antes de que anochezca. El autobús está programado para recogernos antes de las seis. Recoja sus cosas, señor Howard. Ya basta de perder el tiempo.”
Sloane se giró bruscamente para fulminar al profesor con la mirada antes de darle la espalda de forma deliberada. Ayudó a Seth a guardar sus cosas de nuevo, y los chicos lo flanquearon mientras echábamos a andar otra vez.
“Yo puedo llevarte la mochila —se ofreció Theo—. La mía pesa poco. Quizá eso ayude.”
“Podemos turnarnos todos —dijo Reese, asintiendo—. Mi abuela siempre dice que muchas manos aligeran el trabajo.”
La sonrisa de Seth fue leve, pero asintió y le entregó su mochila a Theo.
“Gracias, tío.”
“No hay de qué, colega.”
Después de unos minutos, Pruitt se cruzó de brazos y se detuvo en medio del sendero.
“¿Puede alguien identificar la roca a la izquierda del sendero, por favor?”
Me quedé rezagada mientras comenzaba su lección y me arrodillé para rascar a Finn detrás de las orejas. Briar se movió hacia delante desde su sitio en el arnés de Finn.
—Para la prisa que tiene, bien que se para un montón.
—Ya te digo —le dije, rascándole debajo de la barbilla—. ¿Hemos traído suficiente paciencia hoy?
—Ja —dijo Briar—. Me gusta esa chica, Sloane.
—¿Me pregunto por qué? —le pregunté, sonriéndole—. Es como tú, pero en humana.
Briar bufó, pero en el fondo parecía algo complacida. El grupo se puso en marcha de nuevo y yo me levanté.
—Nos pondremos en cabeza en unos veinte minutos. ¿Te quedan bien las botas, Finn?
—¡Perfectas! Agárrate, Briar.
Los observé seguir al grupo antes de empezar a moverme de nuevo. Mis expectativas eran algo difusas, ya que nunca había hecho nada parecido, pero hasta ahora, quitando las quejas de Pruitt, había sido bastante agradable. Esperaba que siguiera así cuando llegáramos a las partes más técnicas.
Alcancé a todo el mundo y me abrí paso hasta el centro del grupo, donde Seth caminaba al lado de Reese. No paraba de lanzarle miraditas, con el corazón en los ojos, y sonreí para mis adentros, recordando mi flechazo del instituto con Marcus. ¿Había sido yo tan obvia?
Tras un instante, decidí que no quería saber la respuesta. Probablemente yo había sido peor. El grupo se detuvo más adelante e ignoré la charla de Pruitt para centrarme en un pino flexible especialmente robusto. Cuando dejó de hablar, les señalé el árbol a los adolescentes.
—¿Cuántos años creéis que tiene este árbol?
Seth extendió una mano vacilante, tentando la corteza.
—No sé. Parece bastante viejo.
—¿No es la única forma de saberlo con certeza talarlo y contar los anillos? —preguntó Sloane.
Los chicos se arremolinaron a su alrededor y Pruitt se cruzó de brazos, con lo que parecía ser su expresión por defecto grabada en la cara.
—Esa es la forma más fácil, desde luego —le dije a Sloane—. Pero sería un desperdicio. El pino flexible es autóctono de esta zona y uno de los pocos árboles que no solo pueden sobrevivir a esta altitud, sino prosperar. Se cree que algunos tienen más de mil años.
—Jo, qué pasada —dijo Cody.
—Imagina lo que ha visto este árbol a lo largo de los años —dijo Reese, uniéndose a Seth para pasar la mano por la corteza.
Theo se mantenía un poco apartado del grupo, con la vista clavada en el camino por el que habíamos venido. Seguí su mirada y me di cuenta de que se estaban formando unos nubarrones oscuros en la distancia. Una punzada de preocupación me recorrió antes de que Pruitt carraspeara.
—Por muy interesante que sea, no estamos aquí para estudiar árboles. Estamos aquí por las morrenas y las formaciones rocosas.
Mi titulación en botánica se erizó de indignación mientras me giraba para mirarlo.
—Mis disculpas. No pretendía usurparle la clase. Solo pensé que les gustaría aprender un poco sobre las plantas que hay alrededor de las rocas.
—Bah. Típico de una botánica.
—Pues resulta que estudié botánica.
—Y mira adónde te ha llevado —dijo Pruitt antes de dar una palmada y seguir adelante—. Sigamos, alumnos. Hay cosas mucho más interesantes más arriba.
Sloane puso los ojos en blanco mientras el grupo seguía a su profesor. Reese se quedó atrás y me tocó la manga.
—A mí me ha parecido muy interesante, señorita Windsor.
Le sonreí ante su expresión seria. Personas mejores que Pruitt habían intentado avergonzarme de mi carrera. No había funcionado entonces, y no iba a dejar que funcionara ahora.
—Gracias, Reese. Y por favor, llámame Tessa. No hace falta que seas tan formal.
Me dedicó una sonrisa antes de darse prisa para alcanzar a los demás. Theo se demoró, todavía mirando el horizonte.
—¿Listo para seguir? —le pregunté cuando no se movió—. El resto de la clase avanza.
—¿Cree que va a haber tormenta?
Señaló las nubes que se acumulaban.
—Eso está bastante lejos. Podría ser una nevasca localizada. Estaremos atentos. ¿Te interesa la meteorología?
Se sonrojó un poco y asintió con un gesto brusco.
—Quizá. Todavía no he decidido qué voy a hacer después de graduarme. Hay tantas opciones… Es difícil elegir.
Mis mascotas se unieron a nosotros mientras seguíamos al resto del grupo. Briar se agarró al arnés de Finn con las garras cuando pasamos por una zona rocosa.
—Es difícil. Recuerdo cuando intentaba elegir mi carrera.
—¿Qué le hizo interesarse por las plantas? He oído lo que ha dicho el señor Pruitt. No ha estado bien por su parte.
—No te preocupes. No lo sé con exactitud. Es que siempre me han parecido fascinantes, sobre todo las plantas autóctonas de nuestra zona. Tienen que ser resistentes para sobrevivir en este entorno. ¿Hay algo que te llame la atención de esa manera?
Theo arrugó la cara y al final se encogió de hombros.
—Mi madre quiere que sea médico. Mi padre preferiría que me ciñera a las ciencias. Pero siempre me ha encantado observar las tormentas.
—Pues mira, conozco a alguien que está sacándose la carrera de Meteorología aquí en la ciudad. Si quieres, os presento. Podría contarte cómo es el programa.
Theo se giró bruscamente y se le iluminaron los ojos.
—¿De verdad?
—Claro. Me pondré en contacto
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